
23 de Octubre 2009 

Otro día en el hospital...  Se han terminado los crucigramas. ¡Estoy harta de todo! Casi nadie 

me visita. Si ocurre algo malo, nadie tiene tiempo. Bueno, eso es normal en esta época... 

Escribo este diario porque me aburro muchísimo. Siempre me reía de las personas que 

escriben cada día todo lo que les ha pasado y ahora yo lo hago... jeje... Bueno soy una 

realista, trabajo mucho y el resto de tiempo, lo paso con mi marido o amigos. No necesito 

traspasar mis pensamientos en papel.  Los adultos no tenemos tiempo para esas cosas. 

Tenemos que ganar dinero, cuidar a los niños... ¡Qué suerte que yo todavía no los tengo! Un 

problema menos. Soy demasiado joven para hijos. En este momento me importa solo mi 

trabajo. El horario no es el mejor, pero el salario recompensa todo. Y lo más importante es 

que hago lo que quiero. Poca gente tiene esta oportunidad de trabajar con Álvaro Suárez. 

Junto con mi amigo Francisco preparamos su campaña electoral. Paco y yo nos conocemos 

desde la infancia. Su tío Alberto muchas veces nos enseñaba lo que se puede hacer con el 

ordenador. ¡Era un genio si se trata de las nuevas tecnologías! Una vez con Paco entramos a 

la página de nuestra escuela donde tenían todos los examenes. Rompimos la contraseña y 

ya. Los dos queríamos en el futuro estudiar Informática. Al final yo elegi otra carrera y el ha 

llegado a ser uno de los mejores especialistas en esta área.  

24 de Octubre 2009 

Hoy me han dado unas pastillas horribles. ¡Pensaba que iba a vomitar! No me gusta tomar 

las medicinas. Si me duele algo, la cabeza o el estómago, prefiero beber una manzanilla. Eso 

siempre me ayuda. No sé porque todavía estoy aquí. Me siento bastante bien. Como todos 

tengo mis obligaciones y tengo que volver al trabajo. ¡No puedo aguantar más!  

25 de Octubre 2009 

Por la tarde me ha visitado mi marido Andrés. ¡Tenía tantas ganas de verle! Me ha dicho que 

todo está bien, que me echan de menos en el trabajo y que pronto podré volver a casa. 

Hemos pasado juntos toda la tarde. Mañana me va a traer mi ordenador portátil. ¡Por fin 

podré comprobar el correo, hablar con Paco y empezar a trabajar! He cambiado mi opinión. 

El diario no es tan malo como me parecía antes. A veces si no tienes a nadie para lamentarte 

puedes escribir todo lo que te molesta o  que te hace feliz. Pero esto no significa que voy a 



seguir escribiendo mi diario después de salir de aquí. ¡Espero la mañana cuando la vida 

vuelva a la normalidad! 

26 de Octubre 2009 

Cuando Andrés me trajo mi portátil, comprobe el correo. ¡Mi buzón estaba colapsado! Tenía 

muchos mensajes de Paco. He leído todos. ¡No lo podía creer! Me ha escrito que nuestro 

jefe Álvaro Suárez contribuyó al accidente de un político del otro partido, que también 

quería participar en las elecciones. ¡Eso tiene sentido! Suárez no tendria ninguna posibilidad, 

si García López quisiera competir con él. Normalmente no creería en esta información 

mandada por un e-mail, pero conozco a Paco desde pequeño y sé que nunca me podría 

mentir. No sé que hacer ahora... ¡Tengo que llamar a la policía! No, no mejor no... Allí 

también Suárez tiene su gente. Mejor es comunicarse con la prensa. ¡Pero necesito algunas 

pruebas! Paco las tiene, pero dice que esto es muy peligroso y todavía no puede salir de su 

escondite. Con esto que está en mi ordenador no se puede hacer nada. Los abogados van a 

negar todo. Tengo que esperar a Paco u otra información de él. No puedo hacer nada más... 

30 de Octubre 2009 

No sé que ha pasado. No he escrito nada los cuatro días pasados. He cambiado de 

habitación, esta es demasiado pequeña y mucho más fea. ¿Qué han hecho conmigo? ¿Por 

qué no recuerdo nada de esos días? Todavía tengo mi diario. ¡Qué suerte que es bastante 

pequeño y que lo podía llevar en el bolsillo! Pero si alguien me ha “ayudado” a trasladarme a 

este sitio, podía encontrar este diario. ¿Si alguien lo ha leído? ¿Si sabe todo? No sé si es 

mejor continuar o dejarlo así. Aquí estan todos mis pensamientos. ¿Qué hacer? No me gusta 

esta situación...  

1 de Noviembre 2009 

¡Estoy en el Centro de Salud Mental! Mi marido piensa que estoy loca. ¡Todos lo piensan! Ya 

sé que ha pasado esos dos días. ¡He atacado a un médico! He dicho que le voy a matar 

porque me gusta el color de su sangre. Hablaba mucho de todo. Las palabras que salían de 

mi boca no tenían ningún sentido. Eso es lo que me han contado mi marido y el médico. Sé 

que soy una persona impulsiva y nerviosa...¡pero no loca!  ¡No podría hacerlo! Pero... Si mi 

víctima afirma esta versión, eso tiene que ser la verdad. ¡Nooo..! ¡No puede ser! ¿Estoy loca? 



¿Que voy a hacer ahora? ¿Qué si una vez voy a herir a mi familia, a las personas que quiero... 

? No debería salir de aquí...  

2 de Noviembre 2009 

He decidido hablar con mi marido de los mensajes de Paco. Andrés es el único que puede 

buscar a Pablo y terminar este asunto. Hay que hacer algo con Suárez. Mañana Andrés me va 

a traer el portátil. Le voy a enseñar todo. No pensaba que le iban a permitir traerme algo, si 

soy una persona tan peligrosa. Todavía no puedo creer como podía hacerle eso a este pobre 

médico. ¡Qué suerte que ha sobrevivido! 

3 de Noviembre 2009 

¡No me cree! ¡Mi propio marido no me quiere creer! Hoy hemos entrado a mi correo. ¡Mi 

buzón estaba vacío! No sé que pasa aquí, todo es tan raro. Además me han dicho que no 

tengo ningún amigo que se llama Paco. ¡Ya no sé cual es la verdad! ¿Es posible que casi he 

matado una persona y no recuerdo nada? ¿Y Paco, existe en realidad o solo en mi 

subconsciente? ¿Si de verdad me lo he imaginado?  ¿Si de verdad estoy loca...? 

4 de Noviembre 2009  

Tengo que saber la verdad. Si Paco no existe, tampoco podía conocer a su tío y no sé nada de 

los ordenadores. ¡Voy a comprobarlo! Necesito solo un ordenador. ¿Dónde puede estar? 

Normalmente en los hospitales hay uno en el despacho del director. ¿Pero donde está su 

despacho? Mañana por la noche lo voy a buscar. ¡No tengo nada que perder! Ya he perdido 

mucho... mi trabajo que quería tanto... mi reputación... la confianza de marido y... mi mejor 

amigo...  

5 de Noviembre 2009 

Es la una de la noche. Ya estoy en mi habitación. Todo salió bien. ¡Tenía razón! Poca gente 

sabe que se puede recuperar todos los correos si los han borrado durante una semana. Lo 

suponía antes que alguien es responsable de este asunto. ¡Quieren hacer de mi una loca! 

Pero ya sé cual es la verdad. Ahora tengo que demostrarlo a todos. ¿Pero cómo? ¡No me 

cree ni mi marido!  Cuando salía del despacho del director, me vio un médico jóven. He visto 



en la placa de identificación que se llama Yon. Le he dicho que trabajo aquí o algo así. ¡Por 

suerte lo ha creído!  

6 de Noviembre 2009 

Cuando esperaba a mi marido en el pasillo me vio el médico de ayer. Ya sabía que soy la 

paciente de aquí. Ha visto mi ropa y ha escuchado la conversación con mi marido. Tenía 

miedo de que pudiera decir que anoche estuve donde no debería estar. No quiero más 

problemas. Me pueden matar por todo lo que sé de Suárez y sus negocios.  

7 de Noviembre 2009 

Yon me ha visitado. Tenía que contarle todo, porque me ha amenazado que va a decirle al 

director que yo habia salido de su despacho. Sé que no debería confiar en nadie, pero no 

tenía otra salida. Me ha prometido que me va a ayudar escapar de aquí. ¿Por qué me ha 

creído tan fácilmente?  Bueno no sé, pero espero que esto no sea ninguna trampa. Ahora no 

tengo una idea mejor, pues voy a probar salir de aquí.  

8 de Noviembre 2009 

¡Me he escapado! Tengo que esconderme. Estoy segura de que ahora me están buscando. 

Voy a encontrar a Paco. No puedo confiar en nadie. Mi marido no me va a ayudar porque 

piensa que estoy loca.  ¿Y Yon? No me puede ayudar más. Estoy sola, pero lo voy a hacer... 

De esto depende mi futuro, el resto de mi vida... 


